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Sin noticias de Gurb
ANTES DE LEER
¿Conoces estas palabras o expresiones? Relaciónalas con su significado:

	1. el tascorro
	a. Conjunto de personas que acuden asiduamente a una misma tienda, bar, etc.

	2. los parroquianos
	b. Forma usada con los niños para referirse al miembro sexual masculino.

	3. el excusado
	c. Tener valor, saber mandar. 

	4. la pirulina
	d. Ser exquisito, delicioso.

	5. el mostrador
	e. Aumentativo peyorativo de tasca. Establecimiento público, de carácter popular, donde se sirven y expenden bebidas y, a veces, se sirven comidas.

	6. los callos
	f. Aseo, servicio.

	7. estar de rechupete
	g. Establo para cerdos. Usado para referirse a un lugar muy sucio.

	8. tenerlos bien puestos
	h. Pedazos del estómago de la vaca, ternera o carnero, que se comen guisados.

	9. la pocilga
	i. Advertir, prevenir a alguien por una falta cometida.

	10. amonestar
	j. Mesa larga o mueble para presentar la mercancía en las tiendas y para servir las consumiciones en los bares, cafeterías y establecimientos similares.




PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN
1. ¿Cómo es el bar? ¿Qué palabras o elementos de la narración lo caracterizan?
2. ¿Cómo describe el autor a los personajes? ¿Qué sabemos de cada uno de ellos?
3. ¿Por qué se pelean?
4. ¿Qué pasa al final?



Fragmento del día 12
21.04. Ya estoy en el tascorro. Salchichones, longanizas, chistorras y otras estalactitas riegan de grasa a la parroquia, compuesta por siete y ocho individuos de sexo biológicamente diferenciado, aunque no visible, salvo en el caso de un caballero que al salir del excusado olvidó guardarse la pirulina. Detrás de la barra escancia vino lo que al principio tomo por un hombre. Un examen más detenido me revela que en realidad se trata de dos enanos encaramados el uno sobre el otro. Cuando se abre la puerta se forma un remolino de aire que ahuyenta las moscas. Entonces puede verse en una de las paredes un espejo en cuyo ángulo superior izquierdo se leen, escritos con tiza, los resultados de la jornada de Liga correspondientes al 6 de marzo de 1958.
21. 10. Como el aguacero me ha calado hasta los huesos, pido un vaso de tinto. Para entrar en calor. Con un palillo intento pinchar una tapa, pero, ante mi asombro, las tapas salen corriendo por el mostrador.
(…)
22.05. Un parroquiano (no el que tiene monos en la cara, sino otro) me señala colocando el dedo índice de su mano derecha en la punta de mi nariz y dice que mi cara le suena. El que me haya reconocido bajo la apariencia (y sustancia) del Santo Padre me indica que debe ser persona devota y, por lo tanto, digna de toda confianza. Le respondo que sin duda se confunde, y para desviar su atención y la de los demás de mi persona, invito a una ronda. Viéndome dispuesto al gasto, el camarero dice que acaban de salir de la cocina unos callos que están de rechupete. Pongo sobre el mostrador algunos billetes (cinco millones de pesetas) y digo que vengan aquí esos callos, que por dinero no ha de quedar.
22.12. El parroquiano devoto dice que ni hablar, que yo ya he pagado los vinos y que los callos corren de su cuenta. A continuación añade que no faltaría más. Insisto en que lo de los callos ha sido idea mía y que, por consiguiente, es justo que los pague yo.
22.17. Una mujer (también parroquiana), que acaba de tumbar la segunda botella de anís, interviene para proponer que no sigamos discutiendo. Se mete la mano en el escote y la saca llena de unos billetes sucios y arrugados que arroja sobre el mostrador. Otro parroquiano, creyendo que aquellos billetes son los callos, se come cuatro de un bocado. La mujer afirma que ella invita. El parroquiano piadoso replica qué a él no le invita ninguna mujer. Explica que los tiene muy bien puestos.
22.41 (aproximadamente). El parroquiano cantaor abre tanto la boca para expresar su penita que se le cae la dentadura postiza en la fuente de las albóndigas. Cuando mete la mano para recuperarla el camarero le golpea la cabeza con un queso de bola y le dice que ya está bien, que en lo que va de semana ya se lleva comidas ocho albóndigas con el truco de la dentadura, pero que él no es un (ininteligible) y que las lleva contabilizadas. El cantaor amonestado replica que él no necesita robar albóndigas de esta pocilga, que él ha sido el rey de la copla en París y que siempre que quiere tiene mesa puesta en Maxim's. Por toda respuesta, el camarero sirve vino.
(…)
? Salen finalmente de la cocina los callos andando por su propio pie. 
(…)
Negra noche. El que ha recibido se levanta del suelo, me coge por las orejas y me hace dar vueltas en el aire como un ventilador. Aprovechando el incidente, el cantaor se mete un puñado de albóndigas en la boca. El camarero le da con una sartén en el estómago y le obliga a devolver las albóndigas (o una materia similar) a su lugar de origen. Entra la Policía Nacional blandiendo porras. Consigo arrancarle la porra de las manos a un policía nacional y golpear con ella a otro policía nacional o al mismo policía nacional. Las cosas parecen complicarse. Decido desintegrarme, pero confundo la fórmula y desintegro dos chiringuitos del Moll de la Fusta. Somos conducidos a la comisaría.
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